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PERIODICO CIENTIFICO-LITERARIO,

DEDICADOA LA mSTMCCIOIV PlIBLICA.-
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SECCION,

DE INSTRUCCION PÚBLIGÁ.

Desde la publicación de nuestro último número parece que se han espedido por el Ministerio de Fomento las siguientes reales órdenes relativas á la Instrucción pública.
\ ^  . Nombrando Rector en comisión de la Universidad de Barcelona á D . Agustín Yañez y Girona, catedrático dé término del mismo establecimiento.2.^ Mandando á los gobernadores civi­les que sin contemplación alguna usen de las facultades que les conceden las ley e s, y especialmente el real decreto de 23 de se­tiembre de -1847 para que se satisfagan re- ligiósaménte los sueldos de los maestros de Instrucción primaria, cuidando al mismo tiempo de que se atienda á la conservación Y fomento de las escuelas y de que se vigi­len é inspeccionen con frecuencia á íin de poder premiar á los Profesores que se dis­tingan en el desempefío de sus importantes tareas y de adoptar las medidas mas enér­gicas respecto á los negligentes é incapa­ces. Al mismo tiempo se ordena también que se publiquen en adelante los parles trimestrales, para cuyo fin deberá verificar­se su remisión con la mas exacta puntua­lidad.

NECESIDAD

DE 'QUE LA. EDUCACION SOCIAL ESTÉ BASADA 

EN EL PRINCIPIO RELIGIOSO.Terminamos eu nuestro número ante­rior , el bosquejo del cuadro general de lo

que la instrucción pública debiera ser, por su gran importancia con relación al estado;, y ya debemos, concretando mas las ideas, empezar á esplanar los varios pensamientos 
que estos estudios nos sugieren como prome­timos en el artíouló primero. Nuestro fin es presentar el resultado de la observación apli­cada á tan preferente objeto de la felicidad de los pueblos, y asi es que procuraremos, qué si bien en artículos separados, vayan estos trabajos con la posible unidad y méto­do, contribuyendo á formar las bases, tal como nosotros las comprendemos de un vasto sistema de enseñanza, ..general, uni­forme ; pero uniforme en el buen sentido de, esta palabra que esplicamos en el artículo segundo: Consecuentes en esta idea, vamos á empezar ya á desenvolverla, como el pin­tor que bosquejado un cuadro, vuelve sobre sus mismos trazos, para ocuparse separada­mente de cada una de las diversas partes que forman el.todo.¿Y cuál será la primera idea que deberá ocuparnos en nuestro _análisis? ¿ Cuár por su importancia la que ante todo debamos examinar ?HaV en el corazón del hombre un sen­timiento, que en toda edad y en toda época de cultura porque haya pasado en su forzosa graduación la especié humana, existe im­perecedera como la virtud en el mundo. Emanación de la inteligencia, sobrevive aunque perezcan las generaciones y los pueblos y como esa impalpable luz que ve­mos flotar á veces sobre los cementerios, luz del espíritu , brilla siempre sobre la tierra, vasto sepulcro y cuna de los siglos. Ese sentimiento es el sentimiento religioso. Vive en todos los hombres; y aunque to­mando-diversas formas, constituye el carác­ter distintivo .de la especie. No es este el lugar oportuno para demostrarlo, ni verdad
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REVISTA UNIVERSITARIA.
'Vél íaTi reconocida necesita demostración. La historia de la humanidad está encargada de ello, y nos lo repite sin cesar donde quiera que la encontremos, ya se pierda y aun se aniquile en el Oriente con la idea del ente infinito, ya olvidándole en Grecia ó buscán­dole por* distinto camino se entregue sin tregua ni descanso á una inmensa actividad humana, ya en el mundo romano se hunda en lasima”del egoismo personal, ya en los pueblos germánicos enlace la unidad divina con,la naturaleza humana para dar origen con, esta reconciliación según el dicho de H eg e l, á la  libertad, á la verdad y á la mo­ralidad.Donde quiera que encontremos al hom­bre habremos de hallarle rindiendo tributo á un ser superior que la misma espirituali­dad de su ser le revela, aunque en su cono­cimiento y en su culto tropiece sin cesar con el error-, hasta el brillante amanecer del dia de la regeneración divina ; y ese senti­miento uniforme en él. fondo aunque vario en sus manifestaciones, constituye quizá el único principio de unidad de la especie.Inmensa llama de increada luz el ser in­finito sirve de centro á los espíritus que ani­man á los hombres, chispas desprendidas del gran foco, que sin cesar de él nacen y en él se confunden.Por eso con poco que nos detengamos á observar , ya á las sociedades , ya al indi­viduo , hallaremos siempre cierta uniformi­dad de sentimientos, que dá origen á esas ideas absolutas símbolo de la unidad de nuestro ser.Pero descendamos á la aplicación de es­tos principios.Los pueblos según nota acertadamente un escritor de nuestra patria «en tanto exis­ten en cuanto los hombres abrigan los tñis- mos pensamientos y ceden á los mismos deseos en una multitud de puntos y de ca­sos que afectan á la vida íntima de las na­ciones. Los vínculos sociales son mas. fuertes allí donde las ideas caminan mas uniformes, donde la opinion es mas convergente» don­de reina un verdadero espíritu -público, donde existe en una palabra, el principio de la unidad , que como base de la creación, es la base de la existencia, ya la encontra­mos esparciendo vida, en la individualidad del horaibre, ya seres complexos en las na­ciones, hombres gigantes que tienen por miembros hombres pequeños. ¿ Y  dónde habremos de buscar ese principio de uni­dad , tan necesario que sin él no pueden concebirse los estados?El interés personal enlaza á los hombres.

El cálculo por el convencimiento de la- debilidad de nuestro ser, también nos con­duce á la asociación.La razón comparando los inconvenientes, del aislamiento y las ventajas de la unión, llevan al mismo fin.Pero el interés personal conduCe al egoismo y el egoísmo es la antítesis de la unidad complexa.E l cálculo acaba donde el egoismo em­pieza.La razón se estravía, y la destrucción del órden sigue de cerca á sus errores, y el órdeu es la cualidad indispensable de la unidad.¿Dónde únicamente podremos bailarla para hacer de multitud de familias una sola, de diversas naciones una sola también , de la raza del hombre por último , la raza de los hermanos?En el- sentimiento religioso. En ese sentimiento uniforme que vive imperecedero á través de los siglos, y que constituye emanación del espíritu, la unidad del ser humano, en la unidad de la inteligencia.Fuera de él no hay unidad posible, y asi vemos si consultamos la historia de todos los tiempos-, y de todos los pueblos, que ha sido el gran pensamiento que los gefes de las naciones han tratado de llevar á cabo , cuando se han encontrado al frente de. asociaciones irregulares , como formadas de partes hetereogéneas.Y ¿cuál es el medio de que.ese principio no se pierda, y con él la sociedad? Sí la- instruccion pública bien entendida es el mas sólido Cimiento de la felicidad de los pue­blos, el principio religioso ha de ser la base de la enseñanza. De otro modo, solo conse­guiríamos desarrollar una actividad sin tér­mino , y aumentando las aspiraciones del hombre con la instrucción, hacer que el, egoismo con su frió y estéril sentimiento he­lase el corazón de nuestra juventud parali­zando su acción progresiva.Sin moralidad no puede existir un esta­d o; moralidad sin religión no puede conce­birse: necesario es que el principio religioso conduzca al hombre á la práctica del bien, no por cálculo ni por egoismo, sino por amor; no por interés, material sino por el placer de obrarle; no por sanción penal sino por satisfacción de conciencia.Y  si la necesidad de que el principio religioso sirva de base á la instrucción de los pueblos , es una verdad innegable, to­davía hoy es mas necesaria atendida la ín­dole del siglo en que vivimos. No se crea que preocupados ó fanáticos, vayamos á

abogar por un ridículo misticismo que en su exageración inescusable á fuerza de que­rer elevar el espíritu le paraliza, á fuerza de querer engrandecer al hombre le aniqui­la , á fuerza de querer alzar - su razón le deja,inútil para el mundo. Nó; pero tan le­jos estamos de tropezar en este escollo, como de querer por alejarnos dé él, llegar ál estremo opuesto de arrancar al hombre su fé y su religión.¡ Ay de los que perdieron el santo te­soro de las creencias.religiosas 1 Su corazón convertido en un insondable vacío, les niega esos puros goces del alma, que tanto satis­facen á nuestro espíritu, á diferencia de los del cuerpo, que hastian y emponzoñan la existencia, ó acaban por embrutecer al in­dividuo. ■Vivimos en un siglo en quedos intereses . materiales, parecen elevados á su. mayor altura; en que el egoismo alza su negra ban­dera para pasearla después por las ruinas de las modernas sociedades. Si los hombres de otros siglos guardaban bajo un eslerior de barro un corazón de oro , hoy se gualda en la generalidad bajo un esterior de oro un corazón de barro.No por esto sostenemos con algunos pe­simistas, que la humanidad vá en suempeo- . “ ramiento , caminando á su estincion. ¡Lejos de nosotros tal pensamiento!.... Principio tan desgarrador nos conduciría de escollo en escollo, á deducir absurdas consecuencias que darían origen á desconsoladoras teorías, productos mas bien de una imaginación exaltada, que de una reflexiva razón.Sin embargo, si solo imperasen los inte­reses materiales; si olvidando los principios religiosos y rechazando toda.creencia, alu­cinados únicamente con los progresos de la industria y de las artes, marchásemos en­loquecidos tras los goces de los sentidos, llegaría un tiempo en qué enervada la so­ciedad por esos mismos adelantos, vendrían á ser inútiles, y faltos ya de objeto termina­ría por destruirse, ó caería d.Qspues de pa­sar por una peligrosísima reacción, en el mas torpe fanatismo. Mientras mayor hu­biese sido la altura á que se hubiese elevado, mas rápido y seguro sería el descenso, y entonces tendría que comenzar dé nuevo la humanidad su obra de regeneración, vol­viendo á pasar por el largo período de una penosa infancia.Admítase por el contrario el principio de que á la educación sirvan de base las creencias, con la fecunda guia do lamora- lidady del amor al bien, y quien sabe si en la marcha progresiva de los siglos, lle -

gue á resolverse algún dia en lo humano el Ííamado problema de nuestra perfectibilidad.No puede, pues, ponerse en duda que en el hombre debe inocularse ese principio religioso, ¿y  cuándo mas oportuna ocasión que al comenzar en su infancia el desarrollo de su inteligencia? ¿Pero dónde deberá dar­se esta clase de dnstruccion? No vacilare­mos en responder que en los .mismos esta­blecimientos encargados de la educación pública. Si es una verdad innegable que to­do hombre debe tener cierta instrucción in­telectual , que le haga conocedor de sus de­rechos políticos, y si lo que sé quiere ha­cer por medio de aquellos,- es que sepan apreciar en su verdadero valor los indivi­duos de un pueblo, sus derechos sociales, ¿con cuánta mas razón no debérá instruír­seles de los morales? ¿Con cuánto mas fun­damento no deberá inculcárseles el princi­pio religioso, único que como ya hemos dicho es el cimientó de toda sociedad orga­nizada ?Algunos pretenden separar la instrucción pública de la religiosa, dejando esta solo al cuidado de los padres. No es este lugar oportuno para un debate ; pero sin embargo no podemos pasar desápercibidás estas ideas.Los padres, y principalmente las ma­dres, puede en verdad decirse que son las primeras que arrojan al corazón de los .ni­ños; la vivificante semilla de la religión; ellas son las que despiertan por primera vez en el dormido corazón de sus hijos los sentimientos de las acciones virtuosas ó cul­pables ; ellás jas que hacen nacer primera­mente en nuestro espíritu las ideas de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo in­justo. Pero este germen de enseñanza reli­giosa puesto por la misteriosa mano de la Providencia, en la cuna de las sociedades, ¿es suficiente para que el Estado duerma tranquilo, sin ocuparse en lo mas mínimo dé la educación religiosa de los asociados?... .¡ Grande error!¿ Acaso todas las madres están dotadas de la suficiente capacidad para dar la ins­trucción que nos ocupa? ¿No hay infinitos casos de horfandad? ¿Será suficiente por otra parte, en todos ellos In educación reli­giosa dada por los p ad res?.... Todos estos son inconvenientes é inconvenientes graves, de trascendencia, que constituyen á n n E s ­tado en el deber de no .confiaría splp á la autoridad de los padres, y sí por el contra­rio hacer que forme'parte, que sea la base esencial de la instrucción pública.¿Y  si bajo cualquier aspecto que la cues­tión se examine, la instrucción de los pue-
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REVISTA UNIVERSITARIA.l)l()s debe oslar basada en el principio reli- gio.so, cuál debo ser el que se desarrolle en nuestra patria?Su historia y la índole de sus naturales contesta por nosotros. Si lo santo é invaria­ble del dogma católico, si sus principios de unión, de rraternidad y de amor, si la pura moral evangélica no lo hiciesen aun sin tener . en cuenta ,su divino origen el que puede mejor que ningún otro labrar la felicidad de los estados, todavía debiéramos conservarlo en España por las circunstancias especiales de sus moradores. Si según la feliz espre- sion del Sr. Colméiro ningún principio como el cristiano realiza la unidad de los hom­bres en Dios, de íos pueblos en el espacio, de las generaciones en el tiempo, de las, almas en la eternidad , en nuestro pais ese principio tiene todavía su entera aplicación, porque afortunadamente se halla tan incul­cado en la generalidad, que no concibe otra religión posible.La religión cristiana sirviendo de base á la educación del pueblo en nuestra patria, produce por lo tanto mas beneficiosos resul­tados que en cualquier otro pais, beneficio­sos resultados que habernos de observar en todos los terrenos, ya penetremos en el santuario del hogar doméstico, ya en el sangriento campo de la política. El amor de los padres á los hijos y de estos á los au­tores de sus dias^ el de há tierna esposa por 
el amante esposo ; el del respeto mùtuo de las familias, traen el órden entre ellas y por consecuencia el de la sociedad que compo- Ben : y todos los actos que emanen de ese mismo amor y de ese misino respeto, no llevaran el sello de la vanidad ó del cálculo sujeto á mil Irasformaciones, sino el uni­forme é inalterable de la virtud. En el cam­po de la política no son menos beneficiosos los resultados: educado el pueblo en la fé cristiana bien podrá, según el autor citado, sustituir un principio de gobierno por otro; pero el eje moral será eterno, inmutable y- jamás se verán los gobiernos aislados en mediò del movimiento universal, fija lá vista en lo que fué apoyándose obstinadamente en creencias muertas, y al fin sepultados bajo las ruinas de lo pasado.Desengañémonos: la instrucción basada en el principio religioso-cristiano, es hoy mas (jue nunca el principio seguro de la felicidad de los pueblos; hoy que la indus­tria-reemplaza á la antigua aristocracia de sangre la aristocracia de la riqueza, hoy que á discusión se hallan puestos multitud de principios respetados hasta el dia, hoy que. la ciencia agita sin cesar, su antorcha

luminosa, es necesario mas que nunca que la educación religiosa establezca sus máxi­mas de igualdad bien entendida, decida los difíciles problemas sometidos á la discusión y haga fecunda' la llama de la ciencia. Esa instrucción és la única que puede darnos segura salida en el difícil paso, inspirando 
á los ricos la beneficencia y 'el sacrificio, á 
los pobres la resignación y  la esperanza, y á 
todos el amor á sus semejantes y el respeto 
á la propiedad.No olvidemos que somos quizá los mas fieles depositarios de ese principio religio­so, encerrado en las divinas máximas del cristianismo; que tiene, su origen en esa divina epopeya, que coqjenzada en las puer­tas de Jerusalen halló su desenlace en la cima'del Gólgolha , montaña santificada por la muerte del hijo de Dios , donde tras una tosca cruz de madera, se elevó radiante en­tre el estruendo de la naturaleza, símbolo de la destrucción del viejo mundo, el sol esplendoroso de la redención.

. J . DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO.

Innumerables han sido las tentativas que para formar un plan completo de ins­trucción pública se han hecho en nuestra patria ; pero innumerables también las con­trariedades que aquellas han sufrido en el terreno dé la opinion pública: ninguno de los planes basta ahora publicados ha satis­fecho sus justas exigencias: ¿á qué causas puede atribuirse esta desgracia? ¿Estamos por ventura, condenados, á no dar un paso en la carrera de las ciencias? ¿Pesa sobre nos­otros tal vez el terrible anatema del des­acierto? Queremos progresáronlas ciencias, y permanecemos, estacionarios : censuramos las preocupaciones de las épocas pasadas y no conocemos los nuestras. Clamamos con­tinuamente porque reciban el debido impul­so los estudios históricos, y la historia nos persigue á todas partes con. su misterioso libro, mientras nosotros apartamos de él la vista. ¿Qué juicio harán de nuestra época las futuras generaciones?.... Tendamos un •velo sobre este caos.En el anterior número habrán visto nues­tros lectores insertas las bases que para la formación del plan, que ha de sustituir al proyecto del señor Alonso Martínez, se han presentado á la comisión de las Córtcs que entiende en el asunto. Nosotros vamos á hacer aqui unbreve análisis.de su contenido y solamente en el terreno de la ciencia, único en que podemos tratar este asunto:

I Grande ha sido nuestra satisfacción al ver I en ellas la parte .relativa á la instrucción especial conforme en parte con las doctrinas que en el artículo sobre la  instrucción públi­
ca con relación ál estado se han emitido ch nuestro primer numero : hemos sentido, repetimos, un vivo placer al contemplar el  ̂ cuidado con que se trata aquel ramo de lasIj ciencias, fuente hoy dia de nuestros maleseconómicos, y que tiene que ser el puerto de salvación que ha de servirnos de norte en otros mas atbrtunados. Pero también i  hemos sentido al mismo tiempo .deshacerse*  nuestras ilusiones, considerando detenida-*  mente las demas bases, y solo la fé que nos anima pudiera evitar el desaliento que su lectura nos ha causado. Abrigamos , sin embargo , la esperanza de que cuando la buena fé domina en cualquiera controversia la causa de la justicia ha de obtener al fin su triunfo.Marca la pruMERA base los caractères ge­
nerales de la eriseñanzd, de los que admiti­mos completamente los tres primeros, todos ellos acordes con nuestras doctrinas, y es­pecialmente el tercero; no podemos decir lo mismo del cuarto; porque habiendo de es­tar sujeta la enseñanza á las leyes y regla­mentos , nos es imposible formular nuestra opinion mientras no los veamos publica­dos ; y como de ellos han de depender también jos títulos y autorizaciones que se espidan á los encargados del magisterio, nada tampoco diremos sobr'e este particular, uno de los mas interesantes que las bases encierran. Respecto al quinto carácter te­nemos únicamente que hacer una distinción muy esencial, ¿de esa dirección qiie el go­bierno debe ejercer en los establecimientos- públicos de enseñanza é inspección en los particulares, podrá hoy ó mañana volver á encomendarse alguna parte á las juntas inspectoras provinciales ó locales, cuyns fa­cultades altamente denigrantes para los mis­mos establecimientos, analizamos en el nú­mero anterior? Si á tal se estendiera esa. dirección, si no se tratase en el nuevo plan de hacer á tales éstablecimienlos depen­dientes solo de las Universidades y dcl go- bierno, dándoles la consideración que se merecen, nada de nuevo se habia hecho, t  ■esas juntas inspectoras seguirán siendo ,una rémora para los adelantos de la enseñanza.No estamos de ninguna manera confor­mes con el sesto carácter. S i la enseñanza 
ha de ser acomodada á la educación, índole 
y condición social del uno y olro sexo , cua­lidad allaracnte filosófica y humanitaria, que nosotros la hemos asignado también ¿por-

qué no ha de observarse en todos sus pe­riodos, y del misiúo modo que en la prima­ria , el sistema dé darla gratuitamente alas personas, que no ppedan pagarla, ya.que no cátodos, como fuera de desear? ¡Yed aqui á las clases industriales sin porvenir ninguno! Ved aqui con toda propiedad re­producido el horrible cuadro que en nuestro primer núméro hemos trazado. Siendo una verdad reconocida ya que es necesario es­tablecer carreras especiales, para que la industria y las arles florezcan, al mismo tiempo que la ciencia ¿cómo ha de conse­guirse tal. objetó , si cobrando el precio de' la enseñanza reducimos á la imposibilidad de obtenerla á tas clases de la sociedad que mas habrían de aprovecharla?Es un error gravísimo el.de ciertos pu­blicistas , que infundadamente suponen que la enseñanza, gratuita es perjudicial á la in­dustria, á la-agricultura.y á las arles; pri-. vandolas de brazos útiles que se dedican con poco éxito á carreras qiie reportan, si no mas lucro, mayor consideracion social: el dia en que las escuelas especiales se hallen debidamente estendidas, nó temáis un por­venir tan horrible. Abrid carreras industria­les y gratuitas, y no temáis lo que predecís. De lo contrario^ si ponéis la enseñanza á disposición del: dinero, jamás tendréis en las aulas otra cosa que' medianías, salvo li- jeras escepciones. Debeis reconocer que la clase mal acomodada constituye la  mayoría de la sociedad, y e n  esa clase existe, por consiguiente, el mayor número de talentos. Recordad los grandes resuRados que la en­señanza gratuita produciá en los antiguos tiempos: acordáos de aquellos hombres ce­losos de la ciencia, que existian al mismo tiempo que nuestras fábricas y mercados eran de los primeros del mundo. Nuestra decadencia no se debe á los progresos del saber; débese al oro traído deTNuevo mun­do. A òrici carreras industriales y graluitas, y todos podrán aprovechar sus frutos: la in­teligencia presidirá todos los trabajos, y un lazo de amor unirá á todas las clases de la sociedad: porque todas tienen abierto igual­mente el templo de la ciencia.La SEGUNDA b a s e  liace la clasificación de la eüseñminen cuatro categorías; acéptamos de ellas completamente la primera y la ter­cera, haciendo solo una ligera indicación respecto de aquella: sabido es que necesi­tando propagarse hasta las mas pequeñas aldeas, si posible fuese, la instrucción pri­maria, tocariamos al realizar tan útil pen­samiento con el inconveniente dé no en­contrar personas aptas, ([uequisieran por la
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6 REVISTAcorla retribución que en algunos puntos pu­diera asignárseles desempeñar un cargo tan honroso,. Ahora bien; no se podría, con beneficio de esa misma enseñanza, intere- : sar en ella al clero que en las aldeás hubiese: y según en algunas provincias se hace, Sir­viéndole su desempeño como un mérito en su carrera? De la segimda categoría dire­mos francamente qué no creemos acertado el considerar la segunda enseñanza no solo «orno complemento de la primera,.sino tam­bién como preparación de todas las ciencias 
y artes: nosotros juzgamos muy necesario y_ conveniente el primer periodo de está ense­ñanza como preparación para cualquiera cla­se de estudios, añadiendo á las asignaturas que en el se esplican hoy ía de psicología y lógica; peco creemos también que elsegun- do periodo carece de igual conveniencia. Rúsquense preparaciones análogas á cada una de ellos; preparaciones con las que ob­tengamos especialidades. E l carácter gene­ral y enciclopédico con que hoy sé halla vi­ciada la instrucción nos llevará, si no se acude con tiempo á remediar este daño, al charlatanismo a la ignorancia. A la cuarta, 
categoría tenemos también que hacer algu­nas observaciones : ¿ó-se cree suficiente la enseñanza superior para conceder títulos con que se puedan ejercer una ciencia dada, sin el auxilio dé la complementaria, ó no se cree suficiente; si lo primero, no sabemos á que viene esa enseñanza complementaria, 
para la formación del profesorado; si lo se­gundo , se está engañando á la sociedad coh. la exhibición de tjlülós, que hacen apto al que los posee para ser el defensor de la ino­cencia y de la justicia, pára curar las do­lencias de la humanidad , ó para cualquiera otro de los objetos de las,diferentes carre­ras universitarias que hoy existen. Pero si se tratá solo dé créar una aristocracia de la ciencia , seguid otro camino mas recto: con­cédase el supremo grado de ella al hombre (jue ejérciéndolá se haga, con sus méritos, digno de .tal distinción, y asi tendremos creada esa aristocracia, sin menoscabo de intereses, y evitando el que' ten^a lugar la ironía, aquel la de nuestro poeta lírico con­temporáneo.. . . . . . . . . . . .  ¡ Siglo de plagioQue, en solos nueve*lustros, en sí adunaMas maestros, artistas y doctoresQué hubo en ciento estudiantes y lectores!..Habla la b a s e  t e r c e r a  de lós estableci­mientos de enseñanza, sóbrela que dire­mos algunas palabras : conocida es de todos la necesidad de crear el mavor número de

institutos y escuelas especiales posibles, en lo que está interesada no solo la propaga­ción de la ciencia, sino que también la mo­ralidad de la juventud. Sabido es que á la corta edad, que tienen generalmente los alumnos de aquellas escuelas, conviene, prescindiendo de otras consideraciones muy atendibles por cierto , que estos jóvenes vivan- bajo la inmediata vigilancia de sus familias; y yaque la mayor parte tengan que abandonar el hogar paterno para dedi­carse al estudio, hállense al menos á poca distancia de sus padres, y de modo que estos puedan ejercerse su vigilancia. Fo­méntese también la creación de estudios que abrácen el primer periodo de la segun­da enseñanza en lodos los pueblos que ten­gan recursos para sostenerlos: Organícense mejor las escuelas normales-.. créense inme­diatamente los modelos de maestras, y to­das las de que habla el párrafo 4.“ que aceptamos completamente y- cuyas últimas palabras son dignas de llamar la atención. Respecto ai párrafo 8 .“ nada puede decirse en este periódico; pero si observaremos, yá que la índole del asunto no nos permite otra cosa, que no es muy lógico lo que en él se previene , si atendemos al espíritu de las dos bases anteriores.Finalmente, desearíamos, cualquiera que fuese la clase de medios de qué se dis­pusiera para cubrir las atenciones de la en­señanza se satisfacieran estas por conducto del Gobierno , quitando á las autoridades locales, todo contacto con los establecimien­tos de enseñanza, y dando á su profesorado la independencia y consideración que se m erecen.'Hemos analizado ya las tres primeras bases,_y hecho al mismo tiempo el pro­grama de nuestras doctrinas, que concluire­mos de desarrollar al ocuparnos de las einco restantes en.el inmediato número.
SECCION CIENTIFICO-LITERAmA.

A El siguiente articulo es el primero ííe uríá larga colección de ellos que for­man un tratado sobre el importante mé­todo Re la enseñanza de la quím ica, de­bido á la docta pluma del señor M ata, que se sirve honrarnos con su colabora­ción. Aunque, parte de estos trabajos vieron' la luz pública , ‘hace algunos

UNlVERSlTAlllA.años, en un diario de esta córte , hoy tenemos el original completo en nuestro poder Y la satisfacción de anunciar á nuestros suscrilores que sucesivamente serán- publicados hasta su terminación en las columnas de la r e v i s t a .

¿QUÉ MÉTODO ÉS EL MAS VESTAJOSÓ PARA LA 

ENSEÑANZA DE LA QUIMICA ?La enseñanza de la química comprende el estadio de las propiedades físicas y quí­micas de todos los cuerpos conocidos. El conocimiento de estas propiedades y  sus aplicaciones, constituyen el saber positivo del químico.A primera vista parece que das propie­dades físicas no deberían formar parte del estudio déla química,- mayormente si tu­viéramos que limitarnos al sentido literal qué, por lo común, se d á á  la definición de dicha ciencia. Léese en efecto en'Berzelius que por química debe entenderse el cono­cimiento de los cuerpos de la naturaleza, de sus combinaciones mutuas, de las fuer­zas que producen estas combinaciones y de las leyes en virtud de las cuales obran di­chas fuerzas.Sin embargo, por poco que se medite sobre lo que comprenden estas palabras el' . 
conocimiento de los cuerpos y .mas aun sobre lo que cada autor de química consigna en la historia particular de cada cuerpo , tanto simple como compuesto, tanto orgánico como inorgánico , no cabrá ya Ja  menor duda acerca dc: loque abrazada química. Las propiedadés físicas figuran tanto en las descripciones de -los cuerpos, como las quí­micas. Mas diremos; es impósible venir en conocimiento de las propiedades químicas sin los fenómenos físicos á que dan lugar las combinaciones, efectos de estas propie­dades. No hay ningún fenómeno, que,anun- cie una reaccioü, que no sea físico. Hé aquí por que las propiedades físicas constituyen una parte esenciaTdel estudio de la química. Hasta hace poco, hasta que*á C/ieDreu/ le ocurrió en mal hora’ subdividir, innecesaria­mente las propiedades físicas y dar á algu­nas de ellas el nombré de.'organolépticas eran consideradas como físicas las propie­dades siguientes:1 . " La estension, la impenetrabilidad y la divisibilidad; estas son esenciales á la materia.2 . “ Lá porosidad, la-dilatabilidad, la contractibilidad, comprensibilidad , elasti­

cidad; son generales ó comunes á todos los cuerpos en diferentes grados.- 3.° El estado, la forma, la consistencia,esto es , la dureza ó la blandura con todas las propiedades que estas suponen ó ésclu- ven, como la ductilidad, flexibilidad, ma- íeabitidad, e tc .;. el calórico específico; la conductibilidad para el calórico; las uiu- danzas de volumen y dé estado , bajo el in­flujo de calórico sucesivamente aumeutadó ó disminuido; él peso especifico ; las pro­piedades ópticas, Color-, opacidad , traspa­rencia, etc.; la conductibilidad para el eléctrico; la'polaridad magnética, el poder absorvente relativo á los gases, el olor y el sabor,•Guando se enseña la historia de un cuer­po , no, figuran entre sus propiedades físicas ias esenciales á la materia, porque qs sabido que todo cuerpo es estenso y divisible, y como materia, impenetrable, esto e s , im­penetrable en sus átomos indivisibles, no en su masa, porque en este sentido solo es impenetrable de-uU modo relativo. Tampo- ' co figuran las propiedades generales de los cuerpos como no sean muy notables , cons­tituyendo carácter diferencial. Absoluta­mente háblando todos los cuerpos son poro­sos , dilatables, compresibles, e tc .; pero si alguno de ellos lo es en un grado notable, diferenciándole ésto de los demas, én este caso semejante propiedad física figura en la historia.de este cuerpo.' Resulta, pues, que el estudio de las propiedades físicas de los cuerpos se refiere, por punto general, á las contenidas en el tercer grupo.La subdivisión de Clievreul, que no aceptamos, que ningún maestro lógico debe aceptar, por lo innecesaria y ridicula , no figura en esté cuadro, y puesto que es aceptado por Pelóme y Flemy una de las obras estranjeras señaladas para testual en nuestras cátedras, y puesto que algunos profesores españoles la admiten , aumen­tando asi el embrollo de las ideas que es- perirnentan sus.alumnos ,. digamos dos pa­labras para demostrar la sinrazón de Che- 
weid en punto á sus flamantes propiedades 
organolépticas.Destaca Chevreul del grupo de las pro­piedades físicas el olor, el sabor, todas las que se refieren al tacto y  á la sensación que producen en otros órganos internos, lla­mándolas como acabamos de indicar. Seme­jante innovación no tiene mas fundainento que, lá afición incalificable de ciertos sabios á subdividir y emplear palabras de origen lo cual creen hacer un gran
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servicio , ó dar un gran paso en la senda de la ciencia, cuando en realidad lo tínico que consiguen es confundir las.ideas, vol­ver oscuro lo que es claro y embrollado lo que es sencillo. -Si las propiedades percibidas por ciertos órganos han de ser organolépticas, ¿ por qué no lo son también las percibidas’ por otros? el órgano del gusto , del olfato y del tacto tienen algún privilegio de que carez­ca el de la vista y el del oido, para dar ún nombre genérico diferente á las propiedades que por aquellos se perciben?El verdadero filósofo clasifica las propie­dades de los cuerpos, fundándose en bases menos antojadizas. La naturaleza de. un efecto depende siempre de la naturaleza de su causa, y en.este principio debe fundarse la clasificación de las propiedades de los cuerpos, los qué al fin y al.cabo no son mas que efectos de ciertas causas. Clasificar esas propiedades por lo que no tenga rela­ción con su causa, único origen de ellas, es apartarse de la verdad y sencillez. Todas las propiedades de los cuerpos que están bajo la jurisdicción de los sentidos son físicas cuando sus causas son físicas, químicas cuando sus causas son químicas, y’ ^s¿o% ícbs ó vitales cuando lo son también sus causas. E l sonido y el olsr son propiedades tan físi­cas como el color y la forma , porque afec­tan nuestros sentidos, y dependen de agen­tes ó fuerzas físicas; el combinarse con este ó aquel cuerpo es una propiedad química’ porque de fuerzas qúíraicas depende, pues, aun cuando la electricidad es al fin un agente físico , la unión de las materias he- tereogéneas que produce, fórma un fenóme­no , que para diferenciarle de los demas, se ha convenido' ya en llamarle químico, y químico ese agente ó ésa fuerza que le pro­duce. Apagar la sensibilidad de los Uefyios, irritar, etc., es una propiedád fisiológica, porque necesita de la actividad de la vida, de las condiciones que-dan sensibilidad á nues­tros órganos para que, tales fenómenos se realicen. Esto es lo lógico , esto es lo filosó­fico , estó es lo claro y lo sencillo, y no tienen nuestros profesores para qué innovar nada eñ este punto , siquiera venga la in­novación de allende los Pirineos. Áceptefnos lo bueno y lo útil, venga de donde.viniere; y desdeñemos lo fútil, innecesario y embro­llado, siquiera traiga la refrendación de ún nombre ilustre. ¿Para qué sirve el crite­rio si no se ha de obrar así? ¿ Y  qué signi­fican esa facilidad en aceptar sin exámen todo lo que viene de fuera y esa. pertinacia en no admitir lo que os propone un compa-

triota no escudado,con su nombre, porque en la ciencia no domina semejante aristocra­cia, sino, lá lógica y la razón?Ademas de las propiedades físicas indi­cadas, figuran en la história.de' jos cuerpos las propiedades químicas siguientes. Su naturaleza,, su modo dé conducirse con el calórico, la luz, la electricidad, el oxígeno, el aire atmosférico, los metalóideos , meta­le s , óxidos, el amoniaco , el agua, los compuestos en uro, el alcohol, el éter., los ácidos, los sales ,' los-fenómenos físicos que se presentan durante las reacciones y que se toman, como caractères químicós de los cuerpos reactivos, el estado habitual ó corno éxiston, si son nativos ó productos del arte ; Su estraccion, operaciones que esta reclama , utensilios y reactivos nece­sarios y usos.Los autores suelen añadir á la historia de cada cuerpo, en especial si es simple, el nombre del que los descubrió, el año y el pais donde se hizo el descubrimiento, igual­mente que la etimologia.de algunos. Basta la simple indicación de estos conocimientos para comprender que no tiene nada que ver con las fuerzas y agentes , á cuya in­fluencia se. deben las propiedades químicas y físicas de los cuerpos; que son conoci­mientos de mera erudición, sin'utilidad alguna en la práctica de la ciencia.El que posee el conocimiento de todas esas propiedades de los cuerpos es un quí­mico ; el estudiante que en los exámenes responde perfectamente cuando es pregun­tado en este sentido, lleva buena nota, sabe la cieneia que ha estudiado.Creemos que en el cuadro . precedente no hemos descuidado nada esencial, ni eii punto á propiedades físicas, ni en punto á propiedades químicas.Los cuerpos cuyo estudio se enseña en las obras y en las cátedras de química bajo esos dos puntos de vista forman-dos ramos de la misma ciencia; el uno lleva él nombre de química inorgánica y el otro el de orgá­
nica. Pertenecen á la primera los minerales, todos los cuerpos que no viven, ni han vi­vido, que no tienen organización , ni son productos de cuerpos vivos ú organizados como la plata, el hierro, el aire, el agua, etc. Pertenecen á lá segunda todos' los cuerpos anintales ó vegetales, ó que proceden de estos, ora tengan organización, ora carez­can de e lla , como el azúcar, el almidón, los aceites,' él queso, la leche, etc.Los cuerpos pertenecientes á cada uno de estos dos ramos son numerosísimos y en especial los relativos á la química orgánica.

ÚNIYÉRSITAIUA. 9E l número de los simples, esto és, de los que no se componen mas que de una es­pecie de materia -, es limitado.; son 63. Los compuestos, esto es, los que se componen de materias diferentes, cada dia aumentan su número y es considerable, casi infinito.Esto po obstante , en las obras de quí­mica se hace la. historia de cada uno; se esponen todas sus'propiedades físicasy todas sus propiedades químicas; en las cátedras se hace otro tanto. Prescindamos por ahora del desórden que reina en esta esposicion tanto en lo escrito como en lo espíicado., y de las desproporciones que se advierten en cada una de las historias ; aquí se vé una larga y difusa esposicion, allí un laconismo- confuso, sin que decida siempre estas' dife­rencias la importancia del cuerpo que se describe ó esplica-.Esta esposicion ó ésplicacion es .siempre analítica, particular, de cuerpo en cuerpo. Mas claro. Se empieza por el primero de los cuerpos simples y hasta haber esplicado'el 63, no se pasa ájlos éompuestos ; á no ser que el método sea mas embrollado todavía; qué después de haber hecho la historia de un cuerpo simple no se páse á decir las combinaciones que forma con otros y se es- pliquen estas antes de tiempo.Déspues de los cuerpos simples vienen los compuestos, los óxidos, por ejemplo, lue­go los ácidos, los compuestos en uro, por último, las sales. Esto por lo que toca á la química inorgánica. En cuanto á la orgánica' se hace otro tanto, se van esponiendo, se­gún la clasificación adoptada, uno por uno los cuerpos comprendidos en los grupos^ge- néricos , los ácidos, los básicos ó alcalóideos y las sustancias neutrales con sus subdivi­siones.¿.Concebís la enorme dósis de memoria que se necesita para aprender ese largo ca­tálogo de propiedades físicas y químicas de cada uno de ésos cuerpos casi innumerables? ¿ Creéis qué es humanamente posible que ■un pobre estudiante,'annque se maté apli­cándose de dia y de noche, pueda llegar á poseer esa fatigosa masa de conocimientos materiales? ¿Creeis que hasta los mismos
Erofesores encanecidos en la enseñanza se alian siempre en la disposición de haceros la historia completa de cualquiera de esos cuerpos, si no es el que manejan todos los dias? i Cuán profundo seria vuestro error si tal creyerais 1 Una memoria privilegiada unida á un continuo estudio, á un incesan­te manejo de los cuerpos, es la única que podría atreverse á aspirar á la. posesión de semejante conocimiento.

¿No sentís latir en el fondo de esta sen­cilla pero verdadera esposicion de la cien­cia , tal cual está escrita en los libros y tal cual se enseña en las cátedras, la apremian- té necesidad dé mudar de rumbo? ¿Hace la apología de' los que dirigen la enseñanza de la química su obstinación en exigir de las .facultades intelectuales del hombre ese im- posible? ¿No es esto querer que las facul­tades de la enseñanza sean por un lado con­gestiones cerebrales que sieguen en flor la juventud estudiosa', y por otro la mas com­pleta esterilidad , en aquellos que, sintien­do algo fria su aplicación, se encuentran con dificultades, capaces de hacer vacilar la vo­luntad mas firme?.Y no os andéis buscando contestaciones sofísticas para defender ese método vicioso y mortal; porque ahí está la esperiencia, ahí están los héchüs-para desmentiros. Ved los frutos de vuestra enseñanza. Ellos son los argumentos mas'arrolladores contra las; pre­tendidas ventajas de vuestro método analí­tico. ¿En dónde están los químicos? ¿En dónde están los estudiantes aventajados? No veis todos los años la enorme diferencia qué cabe en el modo de contestar un mismo alumno á las materias de diferente asigna­tura? ¿Por qué en unas están bien y en quí­mica tan mal? ¿Quién es el que se atreva á d ecir,-y  realizarlo, «Yo poseo el conoci­miento áe las propiedades físicas y químicas de todos los cuerpos orgánicos é inorgáni­cos?.» Entre los farmacéuticos hallareis úni­camente algunos químicos, ¿ Y  por qué? Porque el ejercicio de su profesión los eleva en el laboratorio, porque están estudiando siempre. Pero esos mismos ¿sabéis qué es lo qué poseen? Aquello que todos los dias practican. Sacádlos de ese perímetro; lle- yádlos por sendas no pisadas todos los dias, por sendas donde la ausencia de su pl'anta haya dejado crecer la yerba ó el musgo del olvido; cuanto mas disten del año en que abandonaron los bancos de la escuela para encerrarse en la oficina, mas reducido es el catálogo de los cuerpos cuyahistoria física y química recuerdan. La memoria les es in­fiel, y , como lo aprendieron de memoria, todo lo aprendido sé ha borrado, si la prác­tica continua no fia vuelto á marcar con nueva tinta los perfiles de los caractères im­presos en la memoria.Es una fatalidad, diréis, es una dificul­tad inherente á la ciencia y una dificultad invencible. No.,*-no pasamos por esto. Os lo negamos rotundamente. No es mas que una consecuencia necesaria del método con que -cnseña'is, con que mandais enseñar la qui-
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10 REVISTAmica. Vosotros sois los responsables de esa funesta esterilidad. Unidad del método, y las dificultades desaparecerán como por en­canto. La química será una ciencia amena, y los químicos estarán á ceiítenares. Aban­donad ese método analítico que no se dirige mas que á la memoria, facultad intelectual infidelísima, y tanto mas cuanto mas avan­za en edad el hombre. Sustituid ese método de estudio particular, inconexo y aislado por el general, y dominareis esa ciencia como se dominan las demas. Dejáos de re­medar á los.sacerdotes de Menfis, que para aparecer más sábios á los ojos del vulgo, se guardaban la ciencia de los geroglíficos. Y  sois tanto mas culpables cuanto que á la altura en que la ciencia. se encuentrai ya es posible y muy posible la síntesis. Os hemos prometido demostrarlo y vamos á ello, pues­to que ya hemos probado la necesidad de mudar de método.
EL nOCTOR MATA.

IMPORTANCIA
DELESTUDIO  DE LA  ECONOMÍA PO LÍTICA  Y  L A  EST ÉT ICA .

OBJETO DE AMBAS. — LA UTILIDAD.— LA BELLE­
Z A .— NECESIDAD DE PONER EL ESTUDIO DE 

, LA SEGUNDA AL NIVEL DEL DE LA PRI3IERA.(R.Mmliáo.')Dos nuevas ramas del árbol general de los conocimientos humanos, ban brotado en el último siglo, y robustecídose en el pre­sente. Dos ciencias, cuyo objeto es tan in­teresante como poco conocido dé la genera- lida’d , y cuyos principios andaban formula­dos con mas ó menos exactitud y aplicación posible en refranes ó sentencias vulgares, vienen influyendo en los adelantos de la ci­vilización moderna; aunque.bien es verdad no tan perceptiblemente como seria de de­sear. La materia y el espíritu, el cuerpo y el alma, hallan encada Una de ellas.los se­cretos de sus funciones principales, fie las relaciones de placer y de disgusto, del bien y' del malestar que siente el hombre duran­te su permanencia en este mundo. La Eco­nomía política y la Estética han sido con­tadas en el catálogo de lasciencias; y ambas, han merecido la atención xle los sábios de todas las naciones, si bien el estudio de la segunda no se ha generalizado con tanta estension como el de la primera.

Nosotros vamos á procurar, al propio tiempo que darlas á conocer ligeramente, manifestar la necesidad de dar impulso y estension al estudio de la Estética, hasta armonizarle con el de la Economía política, pero no impidiendo á esta su marcha pro­gresiva, sino haciendo caminar á aquella paralelamente. E l desarrollo de las ideas positivas, que tan notable se ha hecho en el siglo X IX  , tiene" su origen en el escesi- vo impulso qiie se ha dado á cierto género de estudios, mientras otros eran pausada­mente propagados.Dos cosas constituyen al hombre esen­cialmente distintas; una visible é inerte que es la materia, el cuerpo : y otra invisible y productiva que es la fuerza, el alma. Como espiritual y activa, . la fuerza tiende á obrar, estenderse,. desarrollarse basta lo infinito; pero la materia como pasiva, inerte, opone mil obstáculos constantemente á este desen­volvimiento ; todos los esfuerzos de la hu­manidad, todas las ciencias y artes se ocu­pan de investigar los medios de favorecer el desarrollo, la vida del hombre aquí en la tierra. Nuestra naturaleza íntima, funda­mental es la fuerza ; si esta es oprimida por los obstáculos de la materia , el hombre su­fre, mas si los vence, el hombre goza. Así, pues, este ama casi instintivamente cuanto favorece ó puede favorecer el triunfo de su naturaleza, el desarrollo de su fuerza : por esta razón nos causa placer lo ú til, lo que nosotros juzgam.os á propósito para satisfa­cer alguna necesidad vital. Pero aun el hombre ama otra clase de objetos, cuyo carácter principal es ser inútiles y no cor­responder á necesidad álgiina positiva, los cuales causan un placer, tan vivo como el de las cosas útiles, producido por el recono­cimiento mùtuo de dos fuerzas en actividad; tales son los objetos bellos. L a  Economía política se ocupa de los primeros; la Esté­tica analiza los segundos; una y otra deben auxiliarse en sus investigaciones y ade­lantos.Exhala , vapores nuestro globo, -con dos cuales se forman ;laS nubes en el espacio; la acción de la gravedad obra sobre ellas, y al cabo de cierto tiempo, caen regando ía fiera de donde tuvieron su principio: así alternativamente se eleva el agua en vapor y cae en gotas : tal es el fenómeno de da lluvia, que la Física riosenseiía. LaEcono- mía.política nos dá razón,de otro semejante, respecto de la .producción y consumo de da riqueza; y  áunque ambos hechos -con otros accesorios vienen sucediéndose desde que el mundo es mundo, nadie apenas se aper-
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UNIYERSÍTARL4.cibia ó detenia en ellos, hasta que sábios observadores analizándolos filosóficamente, determinaron sus leyes, erigieron sus prin­cipios y fundaron la ciencia. Después han sido bien fértiles las consecuencias prácti­cas, sé ha.enseñado al hombre á recoger el mayor fruto con el menor trabajo posible, á que haciendo su felicidad procure la de sus semejantes; .se han aprendido medios me­jores para sacar mas provecho de los recur­sos que Ofrece la naturaleza, se ha recono­cido por principio que no es el pais mas rico aquel que posea mas oro , sino el que mejor le emplea, que el. bienestar consiste en el libre ejercicio de toda -.clase de fun­ciones individuales y sociales; y por último, que el amor al trabajo es la fuente de la ri­queza y de la felicidad en ésta vida , por­que con él se logra destruir todo obstáculo que impida nuestro libre y constante des­arrollo. . ,Luego que el hombre ha satisfecho, se­gún su condición social, las necesidades materiales, siente el deseo de satisfacer otras creadas por la infatigable actividad del espíritu. Aquí la utilidad de la Estética. En ella se enseña al hombre, ser sensible, inteligente y libre, los principios de la be­lleza, la filo"sofia del arte, de la espresion, de la comunicación ínfima con los demas seres, con el mundo esterior. La Estética nos dá razón del placer que sentimos á la vista de un objeto que nos afecta agrada­blemente, profundiza las causas del senti­miento, y fija las leyes del buen gusto en la Literatura y las Bellas-artes.Por falta del estudio de esta ciencia, en la época presente, en que el movimiento li­terario ha recibido el impulso correspon­diente á l progreso de la civilización, pre­tendiendo correr á la par que el vapor y la electricidad; ¿cuántos no hemos visto, par­tos 'de imaginaciones desenfrenadas y salva­jes, por decirlo asi, arrastradas por la fuer­
za infinitamente activa, los cuales han cau­sado notables males á naciones enteras, es- traviando unas veces con intención, otras sin ella, la inteligencia del pueblo, su­miéndole en abismos insondables, ó aher­rojándole con el servilismo y la esclavitud mas desgraciada?La suerte del pobre se dulcifica por me­dio de los espectáculos, de Jas lecturas ame­nas y morales, de cualquier arte en fin, que esprese la belleza con mas ó menos precisión y exactitud. El hombre de Estado, el parla­mentario , el escritor político , cl poeta, el novelista, el literato y otra multitud de per­sonas que influyen mas ó menos directamen­

te en el destino déla- sociedad y la suerte de los pueblos, necesitan haber alimentado su inteligencia con los principios de la Es­tética , para no estraviarse ni estraviar por falta de criterio, con la multitud de ideas diversas que se agolpan sin cesar á las ima­ginaciones fuertes y emprendedoras. Todos ellos pueden modificar las costumbres de un pais, cambiar su faz política, mejorarlas si­tuaciones del pueblo, ennoblecer su alma y prepararla para las grandes acciones, por medio de la pintura de las pasiones eleva­das, la generosidad del corazón y los bellos sentimientos, porque ensenándole no mas que á proporcionarse comodidades con la adquisición de bienes de fortuna, se acos- tumbraria á no ver delante de sí mas que el positivismo, que conduce á la avaricia in­saciable, y de aqüi -á todo género de escla­vitud, á la insensibilidad.
[Se continuará).

MARIANO SANCHEZ ALMONACID.

SECCION DE VARIEDADES.

ATENEO CIENTIFICO-LITERARIO.

MIÉRCOLES. Hasta este dia han estado suspendidas las lecciones del Ateneo; pero en él ya hemos ténido el gusto de escuchar á los señores Berzosa y Moreno Nieto.Los señores Assas y Leal no han asis­tido.Principió el Sr. Berzosa su lección, ha­ciendo un resúmen de las lecciones anterio­res; volvió á hablar, de la certeza, dé­las verdades de evidencia y de, sentido ín-- timo, ■ y de los criterios. Después anunció que era preciso este recuerdo para ocuparse en el exámen de la doctrina de Kanf, que era su objeto esta noche, y . combatiendo de paso el criterio del abate Lamennais y el de Vico, entró en la cuestión anunciada, deci­diéndose á demostrar que es fundamental­mente falsa la doctrina del filósofo aleman; pero que debia concluir ya su esplicacion por ser la hora avanzada y quedó esta pen­diente para el jueves.El Sr. Moreno Nieto habló esta noche del Sufismo. Examinando los principios y las tendencias de esta secta, señaló con tan elocuente colorido las causas del abatimien­to oriental, que el público interrumpió al jóven y simpático orador con repetidos aplausos.
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j ü e Ve s . El Sr. Mata, que ya en la últi- ina sesión líabia tratado de probar la plura­lidad de los. órganos del cerebro con argu­mentos sacados de lá Anatomía y la Fisio­logía, insistió esta noche en la demostración del punto dicho por medio de pruebas pato- ' lógicas.— Añadiendo que, siu comprender múltiple al cerebro no pueden esplicarselas parálisis parciales; las parálisis de sensibi­lidad y las monomanías. Se ocupó también en rebatir las objeciones que han hecho al­gunos autores célebres á la doctrina que profesa, y anunció para el lunes siguiente la ampliación de todo lo dicho'sobre la mul­tiplicidad de las partes del cerebro y la in­vestigación posible sobre cada una de esas partes.El Sr. Berzosa, que hoy, aunque no estaba anunciada su lección, habló para concluir la del miércoles, siguió tratando de Kant y su sistema. ¥ si bien muy ge­neralmente trató también del Criterio de la 
razón pura , del de la razón práctica y el 
del juicio,- para señalar en estas obras los motivos que le impulsan á désmentir esa originalidad, . esa grandeza y todas las esce- lentes cualidades que algunos atribuyen á su autor.VIERNES. No bubo ninguna esplicacion.SÁBADO. El Sr. Gayoso habló de las re­laciones que existen entre el Diccionario y la Gramática de una lengua.—De las cir­cunstancias que han de concurrir en elórden de clasificación y esposicion de las palabras para formar un Lexicón perfecto.—De los modismos de diversas lenguas, y en qué consisten realmente.—Sentimos no poder­nos estender én el e'xámen de la esplicacion de este laborioso é inteligente filólogo.

OPOSICIONES A CATEDRAS.Han empezado ya las oposiciones á las cátedras de Locis theologicis, de que en nuestro anterior número hemos hablado; y en las que tomarán parte según su antigüe­dad en el doctorado de esta facultad los se­ñores D. Tomás Lafuente, D . Pedro Mano- bel y Prida, D . Manuel Chacón, D .-Jo sé  García Mosquera, D . Alejandro de la Torre y Velez, D. Anacleto Longuc, D . Eduardo Palou y Flores y D . José Pato y Espineira.
D amos las mas sinceras gracias á nuestro colega parisi.ense Reme de l’instrucción pu­

blique por la buena acogida que ha dado á nuestro pensamiento, y por los buenos de­seos de que se halla animado respecto á nues­tra publicación, como claramente lo dmnues- tra en las benévolas frases que se sirve di­rigirnos en sus columnas. Al mismo tiempo se'las tributamos á nuestros colegas nacio­nales, que con las mismas palabras y hala­güeñas frases nos auguran, y desean largos años de vida en nuestrá carrera periodística.
BIBLIOGRAFIA. Es digno de llamar la aten­ción de los literatos el Catálogo de los libros 

manuscritos que se conservan en la Bibliote­
ca de la Universidad de Salamanca , fornm- 
do y publicado de órden del señor Rector de 
la misma el año próximo pasado.Va precedido tan notable trabajo de una reseña histórica de aquella Biblioteca, de la que resulta que posee manuscritos de 400 autores, que componen un todo de f406 volúmenes, con la notable circunstanci'a de figurar en el número de aquellos vein­te escritores médicos , casi todos desco­nocidos en la historia de la ciencia. Felici­tamos á los señores D . Vicente de la Fuen­te y D. Juan ürbina, autores del citado catálogo por el buen desempeño de tan difí­cil trabajo', al mismo tiempo que suplica­mos á las demas Universidades emprendan la publicación de obras como la presente, de que tanta falta se nota en nuestro pais.-En otro número dedicaremos un articu­lo al asunto de que nos ocupamos boy tan sumariamente.

RECEPCION. Leemos en un periódico fran­cés que la del señor duque de Broglié en la 
Academia francesa, se ha aplazado defini­tivamente para el 16 ó 17 de abril. Los su­cesores de Lacretelle y Mofé serán elegidos en seguida y casi inmédiatamerile;

ESTADISTICA. Sou iiotables por mas de un concepto las preguntas que con objeto de formar la de esta provincia, se han di­rigido á todas las municipalidades por el Sr. gobernador. En ellas está comprendido todo lo que debe contribuir á formar una buena estadística de que tanta falta seviene notando hace muchos años en nuestro pais. De desear sería que esta medida local se generalizase por disposición gubernativa á todas las provincias, y tal vez sin grandes gastos ni aumento de empleados para este ramo, se obtendría el objeto apetecido, me­jor que con costosas comisiones.IM PRENTA DE LA REVISTA UNIVERSITARIA, 
Á CARGO DE C. MOLINER, 

calle de la Estrella y núm. i7.
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